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RESUMEN

Se analizaron las variaciones de peso durante la estación de pastoreo de vacas multíparas de raza Parda
Alpina con partos en otoño (n = 152) o primavera (n = 123) durante el período 1989-1996. Los animales pasta-
ron en áreas boscosas (900-1.500 m, 0,2 vacas/ha) y en pastos supraforestales (1.500-2.200 m, 1,2 vacas/ha).
Las vacas con parto en otoño presentaron mayores recuperaciones de peso en pastoreo que las de primavera
(0,661 vs 0,071 kg/día, P < 0,001), diferencia observada tanto en los pastos forestales como en los supraforesta-
les. Las variaciones de peso en pastoreo se relacionaron negativamente con las observadas en estabulación
(r = –0,20, P < 0,05) y también con el peso a la salida al pasto (r = –0,32, P < 0,05). La contribución energética
del pasto a los aportes recibidos anualmente de la dieta fue similar en ambas parideras (43,6 p. 100 y 42,2 p. 100
en otoño y primavera, respectivamente, NS), aunque la pauta de reparto de la energía hacia las funciones fisioló-
gicas en los distintos períodos de manejo fue diferente.

PALABRAS CLAVE: Vacuno de carne
Pastoreo
Época de parto
Pastos de montaña

INTRODUCCIÓN

El manejo de los rebaños de ganado vacuno en zonas de montaña viene limitado por
las condiciones climáticas de estas áreas, que imponen prolongados períodos de estabula-
ción invernal. En estas fases suelen aplicarse niveles de nutrición restrictivos que originan
una movilización de las reservas corporales de los animales para mantener su nivel de
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producción. Sin embargo, es difícil determinar el grado de subnutrición máximo que pue-
de aplicarse sin que se resientan los resultados productivos, puesto que depende de las po-
sibilidades de recuperación de las reservas en la siguiente estación de pastoreo (Russel y
Broadbent, 1986). La adaptación de los sistemas de producción a esta situación puede al-
canzarse mediante la elección de adecuadas fechas de parto y destete, que permitan un
mejor equilibrio entre la oferta y demanda de forrajes (D’Hour et al., 1998).

En general, se considera que la distribución anual de las necesidades energéticas de
producción en las vacas con parto en primavera está mejor adaptada a la disponibilidad de
recursos en los sistemas extensivos, ya que los momentos de máximas necesidades (lacta-
ción y reproducción) coinciden con los de máxima disponibilidad de hierba en el pasto.
Las vacas con partos en primavera permanecen secas durante la mayor parte de la inver-
nada, y por tanto con menor demanda de nutrientes. Este manejo se ha utilizado tradicio-
nalmente en las zonas de montaña, con inviernos prolongados y corta duración del perío-
do de pastoreo (Revilla, 1987).

El manejo encaminado a partos de otoño se ha considerado más adecuado para vacas
de cría en regiones con mayor disponibilidad forrajera, veranos secos e inviernos cortos y
poco severos (Greathead, 1983; Giraud et al., 1987). En el Pirineo Aragonés, la paridera
de otoño se vinculó originalmente a la intensificación de la producción lechera (Revilla,
Manrique, 1982), pero actualmente en las ganaderías pirenaicas y considerando exclusi-
vamente rebaños de carne, Manrique et al. (1992) describen proporciones idénticas de
partos en primavera y en otoño (42,4 y 41,9 por 100 respectivamente).

Desde un punto de vista técnico-económico, en varios trabajos se ha comparado la
idoneidad de las parideras de otoño y primavera para adaptarse a los recursos naturales
disponibles, con resultados diferentes en función del sistema de explotación practicado y
las características del área de estudio (Sierra, 1973; Revilla, 1987; Olaizola et al., 1992).
En otras áreas europeas de producción extensiva de vacuno de carne, las pautas de manejo
reproductivo y de alimentación durante la invernada se han establecido sobre la base de la
inexistencia de limitaciones nutritivas serias en la estación de pastoreo, con lo que se ase-
gura la recuperación de las reservas movilizadas en establo (Petit et al., 1992). Sin embar-
go, un análisis en profundidad de los rendimientos de los animales a lo largo del ciclo
anual en la montaña Pirenaica podría cuestionar la aplicabilidad de dichas recomendacio-
nes en estas condiciones.

Por ello, los objetivos de este trabajo fueron determinar los efectos de la época de
parto sobre las variaciones de peso obtenidas en pastoreo por el ganado vacuno en condi-
ciones de montaña, y determinar la contribución del pastoreo a los aportes energéticos to-
tales recibidos de la dieta durante el ciclo anual de producción.

MATERIAL Y MÉTODOS

En este trabajo se analizaron los rendimientos obtenidos durante la estación de pasto-
reo por dos rebaños de vacas de raza Parda Alpina, uno con parto en primavera y otro con
parto en otoño. La información fue obtenida entre los años 1989 y 1996. Con el objetivo
de caracterizar las condiciones que permiten la reproductibilidad del sistema, se analiza-
ron únicamente los datos de las vacas multíparas que parieron en los dos años consecuti-
vos anterior y posterior a la estación de pastoreo estudiada, con lo que se contó con 152
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ciclos anuales de vacas con parto en otoño y 123 de vacas con parto en primavera, obteni-
dos de 215 vacas.

Área de estudio

El estudio se realizó en la estación experimental de La Garcipollera, en el Pirineo
Central (42� 37’N, 0� 30’W). A lo largo del período de estudio la pluviometría media anual
fue de 999 mm, con veranos generalmente secos y precipitaciones máximas en primavera
y otoño.

Los animales pastaron en dos tipos de comunidades vegetales, aunque en distintas
épocas del año en función de su época de parto. Los pastos forestales de las zonas más ba-
jas (900-1500 m) consistieron en 1500 ha de bosques de Pinus nigra de repoblación, con
alta cobertura arbustiva en algunas zonas (Buxus sempervirens, Juniperus communis, Ge-
nista scorpius). La cobertura herbácea media fue del 38 %, aunque osciló entre 16 y 90 %
en las diferentes comunidades botánicas (Garín, 1997), con Brachypodium spp., Bromus
erectus, Festuca rubra, Carex spp. y Aphyllanthes monspeliensis como especies predomi-
nantes. La disponibilidad media de hierba fue de 741 kg MS/ha (8,2 % PB, 75,3 % FND),
con máxima producción y calidad al final de la primavera (Garín, 1997). Estos pastos fue-
ron utilizados durante la primavera y el otoño por grupos de 50 vacas, que utilizaron sólo
el 16 % de la superficie pastable, siendo la carga media de 0,2 vacas/ha (Revilla et al.,
1995).

En los pastos supraforestales o puertos de montaña utilizados durante el verano (800
ha, entre 1.500 y 2.200 m de altitud), la vegetación fue principalmente herbácea (Festuca
rubra, Festuca skia, Bromus erectus, Nardus stricta y Trifolium alpinum), con una dispo-
nibilidad variable en las distintas áreas (1.900 a 4.100 kg MS/ha) y calidad baja (7,4 %
PB, 65,3 % FND) (Villalba et al., 1995). En estas zonas pastaron anualmente 120 vacas
con parto en otoño (gestantes) o en primavera (lactantes) y 50 terneros nacidos en prima-
vera. Los animales utilizaron el 13 % de la superficie disponible con una carga media de
1,2 vacas/ha (Villalba et al., 1995).

Manejo de los animales

En función de la fecha de parto el rebaño se dividió en dos grupos, uno con parto en
otoño (15/9 a 15/12) y otro con parto en primavera (15/2 a 15/5). Las vacas con parto en
otoño permanecieron estabuladas durante toda la lactación y sus terneros se destetaron
con una media de 4,5 meses de edad. Posteriormente pastaron durante la primavera en
pastos forestales (15/4 a 15/6) y en verano en pastos supraforestales (16/6 a 15/9) (Fig. 1).
La duración media de la estación de pastoreo a lo largo del período de estudio fue de 158
días.

Las vacas con parto en primavera se estabularon durante el final de la gestación y los
primeros meses de lactación (15/12 a 15/6) (Fig. 1). Durante el verano, las vacas y sus ter-
neros pastaron en los puertos de montaña hasta el destete de los terneros el 15/9, cuando
éstos contaban con seis meses de edad. Posteriormente las vacas secas y gestantes utiliza-
ron los pastos forestales hasta mediados de diciembre, momento en que se estabularon de
nuevo. En este caso, la duración media de la estación de pastoreo fue de 183 días.
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La cubrición se realizó en ambos casos por monta natural durante un período de tres
meses, del 15/12 al 15/3 en las vacas con parto en otoño y del 15/5 al 15/8 en el rebaño
con parto en primavera.

Durante el período de estabulación las vacas recibieron diferentes alimentos a lo largo
del período de estudio (henos de praderas polifitas, heno de alfalfa, paja de cebada, harina
de cebada y mezclas completas comerciales). Los planos de alimentación fueron variados
tanto en los distintos años como en un mismo año, con el doble objetivo de estudiar su
efecto sobre los rendimientos productivos y reproductivos de los animales durante la fase
de estabulación, objeto de otros trabajos, y de crear diferentes estados corporales a la sali-
da al pasto. Los terneros se alimentaron únicamente de la leche de las madres y no reci-
bieron ninguna suplementación.

El número de vacas por año y época de parto se presenta en la Tabla 1.
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Fig. 1.–Manejo de los animales en función de su época de parto
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Tabla 1

Distribución anual de vacas con parto de otoño y primavera

Año 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 Total

Otoño 13 19 24 17 16 31 27 5 152
Primavera – 23 17 15 13 12 19 24 123



Medidas

Los animales se pesaron con frecuencias variables a lo largo del año, desde semanal-
mente en estabulación hasta mensual o trimestralmente en pastoreo. Por ello se han consi-
derado únicamente los pesos en los momentos más relevantes que marcan el inicio o final
de un período de manejo, obtenidos cada tres meses a lo largo del ciclo anual de produc-
ción. Todos los datos utilizados se obtuvieron por doble pesada.

Con el fin de estimar las variaciones de peso corporal real obtenidas en cada fase se
realizaron algunas correcciones sobre los pesos registrados. A la salida al pasto se consi-
deró una pérdida de contenido digestivo como consecuencia del cambio de la dieta seca
administrada en establo a la ingestión de pasto, estimada en un 6 % del peso de la vaca
previo a la salida (INRA, 1978). Para considerar los cambios de peso debidos al estado de
gestación se dedujo del peso vivo del animal (PV) el peso del útero grávido (Pug: feto +
+ anejos), según la corrección propuesta por el INRA (1978):

PV corregido PV Pug PV e
( 6,43 1,728 ln(t))

Pt
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donde t = día de gestación y Pt = peso del ternero al nacimiento.
Las variaciones medias diarias de peso (VP) se calcularon como la diferencia entre el

peso final e inicial de cada período (con las correcciones correspondientes), dividida por
la duración del mismo.

Como indicador teórico de la energía recibida de la dieta se estimaron los aportes
energéticos en términos de energía neta (AE, MJ EN) obtenidos de la misma para alcan-
zar las variaciones de peso observadas a lo largo del ciclo anual. Estos AE se estimaron
individualmente en las fases de estabulación y pastoreo, según las ecuaciones establecidas
por el ARC (1980) y revisadas por González (1995). Para ello se contó con los pesos y
variaciones de peso de las vacas y de sus terneros a lo largo de todo el ciclo de produc-
ción. Se consideraron las funciones de mantenimiento y actividad, gestación y lactación,
asumiendo que las ganancias de peso se realizaron a partir de la energía obtenida de la
dieta, y que si hubo pérdidas, éstas contribuyeron a cubrir las necesidades de manteni-
miento y producción, ante la imposibilidad de ser cubiertas por la dieta.

Para el cálculo de las necesidades energéticas de mantenimiento se consideró el peso
medio de los animales en cada período de manejo y también los desplazamientos durante
las fases de pastoreo, a partir de resultados obtenidos en ensayos anteriores (Revilla et al.,
1995; Villalba et al., 1995). Las necesidades de lactación se calcularon estimando la pro-
ducción diaria de leche a partir del crecimiento de los terneros, a razón de 9,54 kg de le-
che estandarizada a 4 % de grasa por cada kg de ganancia del ternero (Casasús et al.,
1997). Los cambios energéticos relacionados con la movilización o reconstitución de re-
servas se estimaron considerando un contenido energético medio de 24 MJ EN/kg de peso
perdido o ganado, valor medio descrito en animales adultos (Chigaru, Topps, 1981;
Wright, Russel, 1984).

La eficiencia biológica de la producción de terneros se calculó individualmente en tér-
minos de MJ de energía neta estimada consumidos por la vaca durante el ciclo de produc-
ción por kg de ternero al destete (Morris, Wilton, 1976). No se consideró la ingestión de
energía por parte de los terneros porque durante la fase de estabulación se alimentaron sólo
de la leche de las madres y posteriormente se desconocía su ingestión de hierba en pastoreo.
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Análisis estadístico

Los parámetros considerados en este estudio fueron las variaciones de peso corregido
observadas durante las fases de pastoreo estival en pastos supraforestales y durante la uti-
lización de los pastos forestales, que coincidió con la primavera en las vacas de paridera
de otoño y con el otoño en las vacas de paridera de primavera. También se analizaron las
ganancias de los terneros durante el período de estabulación (terneros nacidos en ambas
épocas de parto) y sus crecimientos en pastoreo (sólo terneros nacidos en primavera), y
los AE recibidos de la dieta y la eficiencia biológica de la producción.

Los datos se analizaron utilizando el paquete estadístico SAS (SAS, 1990). Las varia-
ciones de peso en cada período se analizaron mediante modelos lineales generalizados,
considerando el año, la época de parto y su interacción como factores fijos en el análisis
de los pesos y ganancias de vacas y terneros, así como el sexo de los terneros, anidado
dentro del efecto «época de parto», cuando se analizaron los pesos y ganancias de éstos.
El peso al inicio de cada fase de pastoreo, la variación de peso observada en el período
previo, el estado de gestación al inicio de la estabulación y la duración del período de pas-
toreo se testaron como covariables en el análisis de las variaciones de peso de las vacas.

Las variaciones medias diarias de peso de las vacas (VP) en pastos forestales, pastos
supraforestales o puertos y en el período de pastoreo completo se analizaron según el si-
guiente modelo:

VP ij (kg/día) = Año i + Época de parto j + Año * Época de parto i * j + a * VP (período
previo) ij + b * Peso inicial ij + c * Día de gestación al inicio de la estabulación ij + d *

Nº días de pastoreo ij + e ij

Los pesos y ganancias de los terneros se analizaron según el modelo:

Pesoijk (kg) o VPijk (kg/día) = Año i + Época de parto j + Año * Época de parto i * j +
+ Sexo (Época de parto) k + eijk

Los aportes energéticos recibidos de la dieta (AE) y la eficiencia biológica de la pro-
ducción de terneros se analizaron considerando sólo como efectos fijos el año y la época
de parto.

RESULTADOS

Variaciones de peso de las vacas

Los pesos de las vacas registrados a lo largo del ciclo anual y sus valores corregidos
por los cambios de contenido digestivo y la variación de peso del útero grávido se presen-
tan en la Tabla 2. Las vacas con parto en otoño presentaron pesos superiores a los regis-
trados en las vacas con parto en primavera en todas las pesadas entre los dos partos conse-
cutivos (Fig. 2).

Con respecto a las variaciones de peso en pastoreo, los modelos que mejor explicaron
dichas variaciones observadas en los distintos tipos de pastos y en el conjunto de la esta-
ción de pastoreo fueron los siguientes:

114 I. CASASÚS et al.



Invest. Agr.: Prod. Sanid. Anim. Vol. 16 (1), 2001

RENDIMIENTOS EN PASTOREO DE GANADO VACUNO DE CRÍA 115

Tabla 2

Pesos de las vacas a lo largo del ciclo anual (observados y corregidos) en función
de la época de parto

Época de parto Otoño Primavera e.s.d. Sign.

Peso (kg):

parto 599 574 6,4 ***
inicio pastoreo primavera 569 – – –

corregido 533 – – –
inicio pastoreo verano 564 551 5,6 P = 0,06

corregido 553 518 5,4 ***
fin pastoreo verano 635 550 5,5 ***

corregido 588 546 5,4 ***
fin pastoreo otoño – 557 – –

corregido – 532 – –
siguiente parto 608 568 6,3 ***

Fig. 2.–Peso de las vacas de ambas épocas de parto a lo largo del ciclo anual
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VP pastos forestales ijk = Año i + Época de parto j – 0,003 (e.s. 0,006) * PV inicialijk + e ijk

R2 = 0,34 D.E.R. = 0,471

VP puertos ijk = Año i + Época de parto j – 0,001(e.s. 0,003) * PV inicialijk – 0,097(e.s. 0,0287) *
VP previaijk + eijk

R2 = 0,15 D.E.R. = 0,235

VP pastoreo ijk = Año i + Época de parto j – 0,001(e.s. 0,002) * PV salida al pastoijk –
–0,077(e.s. 0,0311) * VP lactaciónijk + e ijk

R2 = 0,76 D.E.R. = 0,167

El año influyó significativamente en las variaciones de peso alcanzadas por las vacas
tanto en el conjunto de la estación de pastoreo como en cada una de sus fases (P < 0,001).
En todos los modelos se observó una relación negativa del peso inicial y la VP del perío-
do anterior con la VP del período de estudio. Estas correlaciones fueron r = –0,42 (P <
<0,001) en el caso de la VP en pastos forestales con la VP previa, r = –0,15 (P < 0,05) en-
tre la VP en pastos supraforestales y la VP en el período anterior, y r = –0.20 (P < 0,05)
entre la VP en la totalidad de la estación de pastoreo y la observada durante la fase de lac-
tación en establo.

Las variaciones de peso se vieron significativamente influidas por la época de parto,
de manera que las vacas con parto en otoño presentaron recuperaciones de peso superio-
res y menos variables en los diferentes años (Fig. 3) a lo largo de toda la estación de pas-
toreo (0,661 vs. 0,071 kg/día en la paridera de otoño y primavera, respectivamente, e.s.d.
= 0,0202, P < 0,001). Esta superioridad se manifestó tanto en el período de pastoreo en
puerto (0,421 vs. 0,269 kg/día en vacas con parto en otoño y primavera, respectivamente,
e.s.d. = 0,0284, P < 0,001), cuando las primeras se encontraban gestantes y las segundas
lactantes, como en los pastos forestales, en los que ambas se encontraban secas y en fase
media de gestación, si bien la diferencia fue más acentuada en estas áreas boscosas (0,428
vs –0,156 kg/día en la paridera de otoño y primavera, respectivamente, e.s.d. = 0,0570,
P < 0,001).

Ganancias de los terneros

Los crecimientos de los terneros nacidos en ambas épocas de parto se presentan en la
Tabla 3.

No se observaron diferencias entre ambas épocas de parto en el peso de los terneros
al nacimiento. Posteriormente, los terneros nacidos en otoño presentaron mayores creci-
mientos que los nacidos en primavera mientras se alimentaron únicamente de la leche de
sus madres, durante la fase de estabulación (0,903 vs. 0,777 kg/día, P < 0,001, e.s.d. =
=0,0193). Sin embargo, el período de lactación fue de menor duración en la paridera de
otoño, puesto que los terneros se destetaron al final de la invernada, antes de la salida al
pasto de las madres, y por ello los terneros nacidos en primavera presentaron mayor edad
(185,7 vs 128,2 días, P < 0,001, e.s.d. = 2,38) y peso (197,0 vs 158,4 kg, P < 0,001, e.s.d.
= 3,49) en el momento destete.
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Fig. 3.–Variaciones de peso observadas en la estación de pastoreo (en pastos forestales y
supraforestales) en función de la época de parto
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Independientemente de la época de parto, los terneros machos presentaron mayores
pesos y ganancias que las hembras durante toda la fase de lactación, tanto en estabulación
como en pastoreo en el caso de los terneros nacidos en primavera.

Aportes energéticos estimados

Los aportes energéticos estimados recibidos de la dieta, su reparto entre las distintas
funciones fisiológicas en cada período y la contribución energética del pasto a la dieta
anual se presentan en la Tabla 4.

Las vacas de ambas épocas de parto recibieron de la dieta unos AE similares durante
el período de estabulación (10282 vs. 9845 MJ EN en las parideras de otoño y primavera,
respectivamente, NS, e.s.d. = 177,5). Los AE recibidos del pasto fueron ligeramente supe-
riores en la paridera de otoño (7959 vs. 7186 MJ EN, P < 0,001, e.s.d. = 98,7), con un ba-
lance energético más positivo con respecto a sus necesidades, lo que originó mayores re-
cuperaciones de peso en pastoreo. Además, las vacas con parto en otoño, secas y gestan-
tes durante la estación de pastoreo, destinaron un 17 p. 100 de la energía obtenida del
pasto a la recuperación de reservas corporales, mientras que en las vacas con parto en pri-
mavera esta proporción se redujo al 6 p. 100, al destinar una elevada proporción de los
AE a la producción de leche (24 p. 100). Los aportes obtenidos del pasto supusieron un
43,6 y un 42,2 p. 100 de los AE recibidos durante el ciclo anual en las parideras de otoño
y primavera, respectivamente (e.s.d. = 0,6, NS).
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Tabla 3

Pesos y ganancias de los terneros según su sexo y época de nacimiento

Época
Sexo

Otoño Primavera
e.s.d. Época Sexo

(Época)Machos Hembras Machos Hembras

n 79 73 65 58

Peso (kg):

nacimiento 44,7 41,9 45,3 41,8 1,45 NS ***
salida pasto – – 129,9 115,6 6,69 – *
destete 158,3 153,1 210,6 189,5 9,00 *** ***

Ganancias (kg/día):

estabulación 0,935 0,876 0,849 0,737 0,0423 *** ***
pasto – – 0,912 0,836 0,0510 – *

Edad (días):

salida pasto – – 97,8 98,1 2,71 – NS
destete 127,9 128,5 185,8 185,5 5,22 *** NS



Eficiencia biológica de la producción

Las vacas con parto en otoño presentaron una eficiencia biológica inferior a la esti-
mada en las vacas de paridera de primavera, porque aunque los crecimientos medios de
los terneros fueron superiores en este sistema, la edad y el peso de los terneros al destete
fue inferior, por lo que el consumo de energía por kg de ternero al destete fue mayor en
las de otoño (120,9 vs 87,8 MJ EN, P < 0,001, e.s.d. = 2,87).

La eficiencia biológica fue proporcional a la producción lechera dentro de cada siste-
ma de manejo, con una relación negativa entre los AE recibidos por kg de ternero al des-
tete y la producción media diaria de leche (r = –0,51 en partos de otoño y r = –0,69 en
partos de primavera, P < 0,001). No se observó relación entre la eficiencia y el peso de la
madre.
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Tabla 4

Reparto porcentual de los aportes energéticos recibidos de la dieta anual y
durante las fases de estabulación y de pastoreo entre las distintas funciones

fisiológicas en función de la época de parto

AE recibidos
e.s.d. Sign.

Reparto (p. 100)

Otoño Primavera Otoño Primavera

AE ciclo anual, MJ EN 18.241 17.031 177,5 ***

mantenimiento 13.188 12.114 102,1 *** 72 71
lactación 3.392 3.999 105,7 *** 19 23
gestación 338 330 5,2 NS 2 2
variación reservas 1.323 588 110,8 *** 7 3

AE estabulación, MJ EN 10.282 9.845 194,2 NS

mantenimiento 6.727 7.161 96,0 *** 65 73
lactación 3.392 2.262 97,5 *** 33 23
gestación 184 267 7,2 *** 2 3
variación reservas –22 155 119,5 NS 0 2

AE pastoreo, MJ EN 7.959 7.186 98,7 ***

mantenimiento 6.461 4.953 70,7 *** 81 69
lactación 0 1.737 17,2 *** 0 24
gestación 154 63 6,6 *** 2 1
variación reservas 1.345 432 74,8 *** 17 6

Contribución establo/total
anual (p. 100) 56,4 57,8 0,6 NS
Contribución pasto/total
anual (p. 100) 43,6 42,2 0,6 NS

AE: aportes energéticos.



DISCUSIÓN

Las recuperaciones de peso durante la estación de pastoreo fueron mayores en las va-
cas con parto en otoño frente a las de primavera, por su diferente estado fisiológico, aun-
que se encontraron influidas por otros factores como el año de estudio o las variaciones de
peso observadas durante la fase de estabulación invernal. El efecto del año pudo ser debi-
do a posibles variaciones en los individuos presentes en el rebaño cada año, o también a
aspectos climáticos, aunque no se hallaron correlaciones importantes entre variables me-
teorológicas, como la pluviometría acumulada en diversos períodos, y las variaciones de
peso observadas (Casasús, 1998).

La compensación en mayor o menor grado durante la estación de pastoreo de las pér-
didas de peso observadas durante la fase de estabulación se encuentra ampliamente des-
crita en la bibliografía (Baker et al., 1982; Petit et al., 1995). Este fenómeno puede deber-
se a que la capacidad de ingestión es superior en los animales que han sufrido una cierta
restricción alimenticia con respecto a la observada en vacas en mejor estado corporal
(Ryan, 1990). En pastoreo, la diferencia puede venir dada por un comportamiento diferen-
te (Ferrer, Petit, 1995). Revilla et al. (1995) describen que durante el pastoreo de prima-
vera en áreas forestales el tiempo de pastoreo diario fue superior en vacas subnutridas du-
rante el invierno que en las alimentadas según sus necesidades. Por otra parte, los anima-
les subnutridos pueden adaptarse al déficit energético mediante una reducción de sus
necesidades de mantenimiento (Ortigues, 1991), por lo que incluso a igual capacidad de
ingestión dispondrían de una mayor proporción de energía para la ganancia de peso, ga-
nancia que además presenta un menor contenido energético que en los animales más en-
grasados (Wright, Russel, 1984).

La diferencia en las variaciones de peso observadas entre las vacas de ambas épocas de
parto se manifestó ya en el pastoreo de verano en puerto, cuando las vacas con parto en oto-
ño se encontraban secas y gestantes y las de primavera en lactación. En otras zonas de mon-
taña españolas se han descrito diferencias similares, de forma que las vacas con ternero tu-
vieron menores ganancias que las vacas secas (Mandalúniz, Oregui, 1999) o incluso presen-
taron pérdidas de peso mientras las vacas secas tenían ganancias (Osoro et al., 1999). Sin
embargo, hay que destacar la capacidad de las vacas lactantes para amortiguar los efectos
de las variaciones interanuales sobre los crecimientos de sus terneros, ya que las ganancias
de éstos se mantuvieron muy homogéneas en los distintos años a expensas de unos cambios
de peso de las madres mucho más variables. Esto indica que, en los períodos en que la baja
calidad del pasto limitase la ingestión de energía, tendría prioridad el mantenimiento de la
lactación frente a la acumulación de reservas. Esta tendencia se encuentra descrita en otros
trabajos (Wright, Russel, 1987; McCall et al., 1988), si bien, dada la movilización de reser-
vas que supone mantener la lactación durante el final del verano, estos autores aconsejaban
adelantar la fecha de destete en las vacas jóvenes o de menor peso.

En los pastos forestales la diferencia entre ambas épocas de parto fue mayor que la
observada en verano. Esto podría deberse a que el período de utilización es diferente en
función del manejo reproductivo: durante la primavera las vacas con parto en otoño utili-
zaron estos pastos al inicio del período vegetativo, y al progresar la estación hicieron uso
de la vegetación siguiendo el gradiente altitudinal de la onda de crecimiento fenológico
del pasto (Revilla et al., 1995), disponiendo de hierba joven durante un período relativa-
mente largo. Por el contrario, durante el otoño las vacas con parto en primavera aprove-
charon el pasto al final de su período vegetativo, disponiendo de un rebrote de importan-
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cia variable en función de las condiciones meteorológicas del verano anterior, y de hierba
más o menos abundante en estado senescente tras su crecimiento al inicio de la estación, y
por tanto, de menor calidad que el pasto de primavera (Torrano, datos no publicados). La
reducción de la ingestión de pasto durante el otoño se ha comprobado en otros trabajos
(revisión de Demment et al., 1995), y se originaría por los fenómenos de replección física
debidos a la menor digestibilidad de la hierba en avanzado estado de madurez o incluso
por la reducción de las horas de luz, limitando el tiempo de pastoreo diario.

Estos resultados confirmarían la proposición de Petit et al. (1992) de que la recupera-
ción de peso ha de realizarse sobre todo al inicio del período de pastoreo, ya que al avan-
zar la estación se reduce la calidad y disponibilidad del pasto y con ello las posibles ga-
nancias de peso de los animales, como se ha observado en diversas zonas de montaña
(Bornard et al., 1987; Osoro et al., 1995; Lassalas et al., 1996).

Como consecuencia de las mayores recuperaciones de peso alcanzadas en el período
de pastoreo por las vacas con parto en otoño, y de sus efectos acumulados a lo largo de
los años considerados, el peso de éstas fue superior a las de parto en primavera durante
todo el ciclo de producción. Por tanto, esta diferencia reflejaría un mejor estado corporal
y no un formato diferente, ya que proceden del mismo rebaño y que además por el manejo
de las primíparas, encaminado a partos a los 2,5 años de edad, las hijas de las vacas con
parto de primavera pasan a formar parte del rebaño de otoño y viceversa.

La diferente pauta de variación de peso a lo largo del ciclo anual en función de la
época de paridera es habitual en los sistemas de producción extensiva de vacuno de carne,
con mayor recuperación de peso (Montgomery, Davis, 1987; Sinclair, 1997) o condición
corporal (Lowman et al., 1976; Russel, Broadbent, 1985) durante la estación de pastoreo
en las vacas con parto de otoño, ya que se encuentran secas o en avanzado estado de lac-
tación durante este período. El mayor peso o estado corporal de las vacas con parto de
otoño en el momento del parto permite aplicarles un mayor grado de subnutrición durante
el período de lactación en establo, aunque, como apuntan Russel y Broadbent (1985), las
posibilidades de recuperación durante el período de pastoreo condicionan el manejo prac-
ticable en establo. Así, debido a la menor productividad de los pastos y la reducida dura-
ción de la estación de pastoreo en áreas de montaña, la recuperación de reservas se ve más
limitada que en otras zonas más favorecidas, con lo que los planos de alimentación duran-
te la invernada han de ser menos restrictivos y la flexibilidad del sistema es menor.

En otras áreas europeas de producción extensiva se sugiere que durante la fase de in-
vernada previa al parto las vacas con parto en primavera pueden perder 30 kg de masa
corporal (Jarrige, 1974), e incluso un punto de condición corporal en tres meses (Russel,
Broadbent, 1985). Sin embargo, en nuestras condiciones la estación de pastoreo no supu-
so un acúmulo de reservas corporales que permitiera subnutrir a estas vacas en el período
de invernada previo al parto. Por el contrario, para que las vacas llegasen al parto siguien-
te con un peso similar al del año anterior, los niveles de alimentación aplicados durante la
invernada permitieron ganar 36 kg de peso (Tabla 2), recuperándose en establo buena par-
te de las reservas movilizadas durante el ciclo productivo. Por tanto, la subnutrición en
esta fase resultaría incompatible con el objetivo de alcanzar un estado corporal en el mo-
mento del parto que asegurase un adecuado rendimiento reproductivo, al igual que con-
cluye Villalba (2000) al analizar las repercusiones del manejo alimenticio en estabulación
sobre los rendimientos productivos en función de la época de parto. De hecho, la duración
del anestro postparto se midió en todas las vacas implicadas en este estudio (Sanz, no pu-
blicado), analizando mediante radio-inmuno ensayo las concentraciones plasmáticas de
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progesterona. El anestro postparto fue significativamente menor en las vacas con parto de
otoño que en las de parto en primavera (35,5 vs 49,1 días respectivamente, P < 0,01). Sin
embargo, cuando el peso al parto se introdujo como covariable la diferencia no fue signi-
ficativa (39,1 vs 45,8 días, NS), puesto que se observó una correlación negativa entre este
peso y la duración del período anéstrico (r = –0,33, P < 0,001). Estos resultados concuer-
dan con los descritos en condiciones de montaña por Revilla et al. (1992), quienes obser-
varon una menor duración del anestro en la paridera de otoño, debida a la diferente condi-
ción corporal en el momento parto y no a aspectos estacionales.

De acuerdo con los cálculos realizados, las vacas con parto en otoño obtuvieron ma-
yores aportes energéticos del pasto, principalmente por un mejor aprovechamiento de los
pastos forestales, mientras que los aportes recibidos de la dieta en estabulación fueron si-
milares en ambas parideras. Este hecho contrasta con los resultados presentados por otros
autores (Bagley et al., 1987; Thériez et al., 1994; D’Hour et al., 1998), que describieron
mayores costes y planos de alimentación invernal en los sistemas con parto en otoño, ya
que en su caso en la paridera de primavera podía aplicarse un mayor nivel de subnutrición
invernal, sobre todo en la fase previa al parto, práctica que en nuestras condiciones podría
comprometer los resultados reproductivos.

La contribución energética del pastoreo a la dieta anual fue inferior a las cifras descri-
tas en otras áreas europeas de producción extensiva, con mayor disponibilidad de hierba
de calidad durante la estación de pastoreo (47 a 73 %, Petit, 1988; Wright et al., 1994;
D’Hour et al., 1998). Esta diferencia se debería, principalmente, a la baja calidad del pas-
to tanto en las áreas forestales como en los pastos de puerto en nuestras condiciones. Ade-
más, los desplazamientos verticales y las distancias recorridas diariamente en busca de
agua y pasto en estas zonas son elevados, con una media de 278 y 1689 m, respectiva-
mente (Villalba et al., 1995), lo que origina un incremento en las necesidades energéticas
de los animales y limita la recuperación de peso.

La menor eficiencia biológica observada en la paridera de otoño se debe a un menor
peso de los terneros en el momento del destete en este sistema de manejo, a pesar de que
los terneros presentaron mayores ganancias durante la lactación, como se describe en el
trabajo de Villalba et al. (2000). Sin embargo, la rentabilidad depende tanto de la produc-
tividad como de la reproducibilidad de un sistema (Moav, 1966), y en función de los re-
sultados descritos, parece que la reproducción en el rebaño con partos de otoño quedaría
asegurada por la mayor recuperación de reservas en pastoreo, que permite un mejor esta-
do corporal en el momento del parto, mientras en la paridera de primavera el éxito repro-
ductivo podría ser más aleatorio.

Al igual que en otros trabajos (Butts et al., 1984) se observó una relación positiva en-
tre la producción de leche y la eficiencia biológica. Esto indicaría que, al menos dentro de
los niveles de producción descritos en este trabajo, el mayor incremento relativo del peso
de los terneros en el momento del destete superaría el mayor coste energético asociado a
la mayor producción lechera. Este aspecto merecería consideración especial de cara al es-
tablecimiento de programas de mejora genética de la raza Parda Alpina en estas condicio-
nes de producción.
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CONCLUSIONES

Nuestros resultados muestran que el período de pastoreo de los rebaños de vacuno de
carne en condiciones de montaña cumple un papel estratégico diferente en función de la
época de parto: mientras en la paridera de primavera el período de pastoreo permitió a las
vacas mantener su peso y continuar la lactación, asegurando un adecuado crecimiento de
los terneros hasta el destete, las vacas con parto en otoño presentaron una recuperación
neta de peso en el pasto. En estas condiciones la concentración de partos en otoño ofrece
una mayor seguridad de cara a garantizar un estado corporal en el momento del parto que
asegure una rápida reactivación ovárica postparto. Por el contrario, en la paridera de pri-
mavera será necesario aplicar niveles de alimentación no restrictivos durante la invernada
para alcanzar este objetivo.

La ausencia de efectos estacionales sobre la reproducción en nuestras condiciones de
explotación indica que ambas estrategias de manejo son posibles desde un punto de vista
práctico. Su coexistencia en una misma explotación puede resultar interesante, ya que
permite diversificar la producción de terneros, reducir las inversiones en instalaciones y
una utilización más racional de los recursos pastables.
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SUMMARY

Weight change and energy supply of pasture in suckler cows under mountain
conditions: effect of calving season

Weight changes during the grazing season of multiparous Parda Alpina cows calving either in autumn (n =
152) or spring (n = 123) were analysed over the period 1989-1996. Cows grazed on forest areas (900-1.500 m,
0,2 cows/ha) and supraforestal pastures (1500-2200 m, 1,2 cows/ha). Autumn-calving cows had higher weight
gains than spring-calving cows (0.661 vs 0.071 kg/ay, P < 0.001), both on forest and supraforestal pastures. This
resulted in a shorter postpartum anoestrous in autumn-calving cows (35.5 vs. 49.1 days, P < 0,01), due to their
higher weight at calving. Lactating cows showed a remarkable ability to compensate for yearly variations in for-
age availability or quality, as spring-born calves achieved high and constant weight gains on pasture (0.876
kg/day) through the study period. Performance on pasture was related negatively to weight changes during the
housing period (r = –0.20, P < 0.05) and weight at turnout (r = –0.32, P < 0.05). The contribution of grazed herb-
age to the estimated dietary energy received throughout the year was similar in both calving seasons (43.6 p. 100
and 42.2 p. 100 in autumn and spring, respectively, NS), although the pattern of energy distribution towards the
physiological functions in the different periods of the year differed.

KEY WORDS: Beef cattle
Grazing performance
Calving season
Mountain pastures
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